Justicia y Nueva creación - Una lectura de Isaías 11, 1-10 by Campusano (Tirsa), María Cristina Ventura
111
María Cristina Ventura Campusano (Tirsa)1*
Justicia y Nueva creación
Una lectura de Isaías 11, 1-10
Resumen 
Se viven tiempos de crisis muy grave, pero también de resistencias que 
además tienen una característica nueva. El estudio propone, a partir de 
una mirada atenta a Is 11,1-9 reflexionar desde realidades de crisis actuales. 
Para esto, se plantea que el texto contiene una propuesta de justicia y nueva 
creación, como parte de un programa de resistencia, donde el espíritu de 
Dios, la ruah, en sus múltiples manifestaciones, provoca la transformación 
de las relaciones humanas, basadas en engaño, escasez provocada, con las 
cuales se legitiman acciones injustas contra las personas pobres y, por lo 
tanto, también contra la naturaleza. La invitación es a abrir la posibilidad 
para un vivir en la fidelidad a Dios, expresada en el cuidado y en la aten-
ción a los pobres y la alianza. dicho de otra manera, el texto propone pensar 
en justicia en relación a una nueva creación, como propuesta para el vivir 
bien. Pero, sin pretender olvidar que siempre va a ser un reto practicar la 
justicia en un mundo no justo. A pesar de esto, la justicia emerge no como 
opuesta a injusticia sino como propuesta de nueva creación.
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Abstract 
We live a time of very grave crisis, but also of resistances also have a new 
feature. The study proposes, from a close look at Is 11,1-9 to reflect from 
the realities of current crises. For this, it proposes that the text contains a 
proposal for justice and new creation, as part of a program of resistance, 
where the spirit of God, the ruah, in its multiple manifestations, causes 
the transformation of human relationships, based on deception, scarcity 
caused, with which to legitimize unjust actions against the poor and, there-
fore, also against the nature. The invitation is to open up the possibility for 
us to live in faithfulness to God, expressed in the care and in the care of the 
poor and the alliance. put another way, the text proposes to think of justice 
in relation to a new creation, as a proposal for living well. But, without pre-
tending to forget that there’s always going to be a challenge to do justice in 
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a world that is not fair. Despite this, the justice emerges not as the opposite 
of injustice, but as a proposal of new creation.
Key Words: Poor, Justice, New Creation, Spirit Of God, Ruah
Abordar el tema justicia no es una tarea fácil, aunque en la Biblia y 
en el judeo-cristianismo se trata de un tema central. Me doy cuenta que 
como algunas otras personas que lo han experimentado, al organizar mis 
ideas lo que me llegan son imágenes de injusticia. Y mi pregunta es, ¿cómo 
hablar de justicia de forma fluida, sin que haya que quedarse atrapada 
en las realidades de injusticias? Al formular esta cuestión, viene a mi me-
moria Edgar Morin (2015, p.22) cuando afirma “la comprensión humana 
no se enseña en ninguna parte. Pero el mal de las incomprensiones roe 
nuestras vidas, determina comportamientos aberrantes, rupturas, insul-
tos, congojas”. De ahí, que encuentro pertinente pensar en justicia en re-
lación a una nueva creación, como propuesta para el vivir bien. Todo eso, 
sin pretender olvidar que siempre va a ser un reto practicar la justicia en 
un mundo no justo.
En los últimos tiempos, cuando estoy motivada a pensar en esto, me 
atrevo a afirmar que la dificultad radica, primero, en que para hablar de 
este u otro tema se hace necesario pensarlo desde la experiencia habitada, 
sea la mía o la de otras personas. En segundo lugar, y que está necesaria-
mente vinculado con lo primero, es que, para hablar de y hacer justicia es 
necesario hacerlo desde otros lados que no sean los lugares comunes de 
pensamiento y acciones. 
Por eso, propongo abordar el tema de justicia desde otros modos de 
pensamiento que permitan transitar por paisajes diferentes a la hora de 
leer el texto bíblico. Se trata de estudiar el texto, a partir de sus relaciones 
y vínculos entre sujetos y de estos con la propia naturaleza, de la cual ha-
cen parte. Pero también, es una invitación a enfocar este tema desde una 
forma de experimentar el mundo, de co-construirlo en las interacciones, 
de producir y validar el conocimiento. Por lo tanto, “se trata de andar 
por caminos alejados de la disyunción y la reducción, pues ambas suelen 
convertirse en mutilantes y sí, nuestro interés es a partir de los principios 
de la distinción, conjunción e implicación” (Edgar Morin, 2009, 70). El reto 
es romper con lo común de las ideas y entrar por otras ventanas, por otros 
trillos, que permitan una aproximación al tema más allá de lo abstracto, en 
lo cual se ha convertido esta llamada virtud que es la justicia.
Después de lo anterior, es necesario señalar la profunda voluntad 
que tengo por mirar de manera compleja y salir de lo unívoco, con lo cual 
frecuentemente se piensa justicia. Y, parafraseando el pensamiento de De-
nise Najmanovich (2001) sobre complejidad, me atrevo invitarles a leer el 
texto bíblico con un propósito, 
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para que la potencia del texto se extienda y la metáfora que implica se en-
carne en múltiples figuras del pensamiento, para que insemine distintas 
áreas y cruce las fronteras disciplinarias, en suma, para hacer honor a la 
complejidad, es preciso tomar en serio la advertencia de Deleuze: No hay 
método, no hay receta, sólo una larga preparación. 
Para eso, propongo dialogar con Is 11, 1-9 y generar nuevos senti-
dos, para lo cual la pregunta orientadora es: ¿De qué manera están presen-
tes en el texto elementos reveladores de una nueva creación, reflejo de un 
paradigma relacional centrado en la justicia? Es justamente, la pregunta 
que quiere dar cuenta del título de este ensayo. La una no puede estar 
desvinculada de la otra. Nueva creación y justicia andan juntas, para jus-
tamente poder afirmar la vida. 
Dentro de la reflexión anterior, debe ser señalado que seres huma-
nos, de todos los tiempos, han rendido un sincero homenaje a la Madre 
Naturaleza a través de símbolos, relatos, mitos y tradiciones que han in-
tentado apresar una parte de ese gran misterio, donde participan seres 
humanos y animales. Así mismo, existen ciertas manifestaciones de la Na-
turaleza que se han convertido en símbolos. Todos los pueblos, culturas y 
civilizaciones, han expresado de forma variada su comprensión del Sol, la 
Luna, las Estrellas, la Aurora, el Arco Iris, el Mar, e infinidad de aspectos 
de la Naturaleza que han asumido especial interés para los seres humanos 
de todos los tiempos y lugares de la Tierra. 
Is 1-39, dentro del cual se ubica el texto que es nuestro objeto, perte-
nece al octavo siglo a.ec. Narra situaciones de un contexto de dominación 
imperial y local, que impiden el relacionar armónico entre las personas 
y con la naturaleza. La metáfora se desarrolla con la presencia de seres 
animales y humanos que bajo las miradas de un mundo amenazante se 
contraponen. Es decir, están en relaciones de contraste, hasta llegar al niño 
que participa, sin darse cuenta, del quiebre de esas relaciones y así, dar 
paso a la dinámica de armonía y vínculo. A través de esto, se descubre 
una imagen integral de Dios, al estilo que lo plantea Teilhard de Chardin2 
cuando lo considera como la dinámica universal de la autoorganización, 
que es el origen de todo bienestar, y en particular de la fuerza de la evolu-
ción. Considero que el texto que es nuestro objeto nos lleva por esos esce-
narios en los cuales no se puede pensar la vida sin sus historias de formas 
múltiples. Con esto, da muestra de la multiplicidad de la evolución. 
En contacto con Is 11, 1-9 
El primer Isaías está repleto de imágenes y de contrastes que desde 
sus inicios llaman a la atención. El texto que es nuestro objeto no es dife-
rente. Isaías 11, es la primera parte del primer libro del profeta (Cap.1-39). 
2 Citado por Fritjof Capra (1992, 1º edición, 2008 1º reimpresión), p 355.
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Corresponde con el tiempo del Isaías histórico, cuyo tema principal es el 
de la justicia y la fidelidad. El contexto que narra es el de la invasión asiria, 
la cual ha causado entre otras cosas vasta destrucción de la naturaleza. 
Para Severino Croatto, “el libro de Isaías ha recogido la experiencia del 
sufrimiento por la destrucción de la naturaleza, causada por la violencia 
imperialista” (p.48). En los capítulos 1-12 la presencia Asiria se presenta 
como el castigo precedido por la ira de Yahvéh. 
En el texto que es nuestro objeto, se expresa la esperanza de un rey 
portador de mishpat y sedaqá (11, 1-5). Un rey que venga a preservar lo 
restaurado por el mismo Yahveh en Is 10, 13-14 y el plan de liberación 
expuesto en Is 14,24-27. Todo esto está en relación directa con el episodio 
narrado en 10,33-34. Por lo tanto, el rey debe tener la actitud y actuar para 
que se recupere el orden de Yahveh.3
Una mirada atenta al texto 
1 “Saldrá un vástago del tronco de Jesé, y un retoño de sus raíces brotará.” 
2. “Reposará sobre él el espíritu de Yahveh: espíritu de sabiduría e inteligencia, 
espíritu de consejo y fortaleza, espíritu de ciencia y temor de Yahveh. 
3. Y le inspirará en el temor de Yahveh. No juzgará por las apariencias, ni senten-
ciará de oídas. 
4. Juzgará con justicia a los débiles, y sentenciará con rectitud a los pobres de la 
tierra. Herirá al hombre cruel con la vara de su boca, con el soplo de sus labios 
matará al malvado. 
5. Justicia será el ceñidor de su cintura, verdad el cinturón de sus flancos. 
6. Serán vecinos el lobo y el cordero, y el leopardo se echará con el cabrito, el 
novillo y el cachorro pacerán juntos, y un niño pequeño los conducirá. 
7. La vaca y la osa pacerán, juntas acostarán sus crías, el león, como los bueyes, 
comerá paja. 
8. Hurgará el niño de pecho en el agujero del áspid, y en la hura de la víbora el 
recién destetado meterá la mano. 
9. Nadie hará daño, nadie hará mal en todo mi santo Monte, porque la tierra 
estará llena de conocimiento de Yahveh, como cubren las aguas el mar.” 
El texto muestra dos partes, las cuales están intrínsecamente vincu-
ladas: vv.1-5 que se dirige al rey y vv. 6-9. Los vv.1-5 se refieren a la nueva 
etapa después de la actuación del espíritu. en la primera parte, se destacan 
3 A pesar de esta propuesta, de mirar en forma conectada los alrededores del cap. 11, autores 
como Jesús M. Asurmendi (1985, p.45), afirman que este capítulo se aleja de sus vecinos. Inclu-
sive cuestiona que sea de Isaías. De todas maneras, no es nuestro interés abordarlo desde esas 
problemáticas. 
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varios temas, relacionados con la identidad y también con la actitud de 
ese rey. 
V. 1 “Saldrá un vástago del tronco de Jesé, y un retoño de sus raíces bro-
tará”
Se trata de un personaje que trae memoria de la familia de David, en 
este caso concreto, por parte del padre Jesé (Isay), específicamente del gue-
zay “tronco del árbol de Jesé”. Llama a la atención que no sea directamente 
de David. Se trata de un texto que apunta a lo mesiánico. Sin embargo, me 
pregunto, ¿es otro mesianismo? ¿por qué no se menciona directamente 
a David?4. Severino Croatto (2000) señala que “el evangelio de Mateo lo 
retoma como que este retoño se concretiza en Jesús, el nazoraios (Mt 2,23)”. 
De cualquier forma, lo que sí es cierto es que en los tiempos del profese, se 
necesita alguien que renueve la esperanza. El término hoter “brote, rama, 
vástago”, de cualquier manera, es símbolo de la dinastía santa (como en 
Is 6,13), por lo tanto, símbolo de esperanza y, justamente, dicho en un con-
texto de desesperanza, causado por esa realidad de dominación asiria, con 
Tiglat Piléser III a.e.c. y los tiempos de Acaz (732-715) y Ezequías (715-687) 
reyes de Judá. 
El v.2 “Reposará sobre él el espíritu de Yahveh: espíritu de sabiduría 
e inteligencia, espíritu de consejo y fortaleza, espíritu de ciencia y temor 
de Yahveh”. Trae la confirmación que se trata de un personaje real. Se dice 
de sus características, pues, aunque rey, debe tener actitudes de Dios. Por 
eso, “reposará sobre él el espíritu de Yahveh”:
“espíritu de sabiduría y entendimiento
“espíritu de consejo y fortalece”
“espíritu de ciencia y temor de Yahveh”
Por lo visto, estamos frente a un rey muy diferente a los reyes del 
momento, contra los cuales Isaías profetiza por la falta de esos atributos. 
En Is 9, 1-6, ya el profeta afirma que el pueblo anda a oscuras y anuncia la 
llegada de un mesías que traerá paz, equidad y justicia, por siempre. Este 
v. 2, parece ser una confirmación de ese rey-mesías que, justamente, tiene 
los atributos de Yahveh. 
4 Jesús M. Asurmendi considera que “no hay nada que permita ver en el rey del que se habla, un 
“nuevo David”. En los rituales egipcios se menciona la estela de Osiris, que tenía la forma de un 
árbol cortado y que representaba la permanencia de la dinastía con el cambio del rey. Para este 
autor, Isaías utiliza una imagen semejante para significar precisamente un cambio en la dinastía. 
“De la raíz de la serpiente saldrá una víbora, y su fruto será un áspid volador” (Is 14,29); se trata 
del cambio de rey en Asiria o en Judá” (p.46). Mientras que, autores como Santiago Ausín (1998) 
señala que «la raíz de Jesé», modifica el sentido de la metáfora que el profeta viene trabajando, 
sino que ya no se refiere a un individuo, al rey, sino a una comunidad (la raíz davídica), pro-
bablemente postexílica. De todas maneras, el oráculo se remonta al núcleo originario del árbol 
genealógico, a Jesé, parece indicar no tanto que el nuevo rey descendiente de David, cuanto que 
es el mismo David, como ocurre en Mi 1,1-5. (Ver: p.269). 
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Llama mi atención el verbo nahah “conducir”, “guiar”, “dirigir”, 
está acompañado de la preposición “sobre” y por eso, entiendo que se tra-
duce como “reposará, tomará posesión”. Sin embargo, para la propuesta 
de lectura aquí presentada, sugiero dejar el verbo en su modo original. 
Entonces, no se trata tanto de una acción que tiene un carácter fijo, de 
permanencia, sino que retoma la idea de movimiento. Es el espíritu de 
Yahveh que le hará actuar, por lo tanto, es algo dinámico que impulsa a 
alguien, en este caso al rey a actuar. Con esto no quiero afirmar que se trata 
de un impulso provisional, sino más bien en el sentido de algo que tiene 
un fluir permanente. 
Dentro de esa fluidez permanente, tiene destaque la clasificación de 
ese espíritu. Se trata de la ruah “espíritu”, “disposición”, “viento” “men-
te”, inspiración”, “aliento”, “sentido”. Es el mismo espíritu de la creación 
y esto es muy importante para nuestra reflexión. Se trata de un término 
femenino, que como puede observarse tiene una amplia posibilidad de 
traducción. El rey debe tener el espíritu de la creación, que es el espíritu 
de Dios. Un espíritu que hace cambiar actitudes, por eso, abarca lo mental, 
pero también lo físico y lo espiritual. Se trata de una actitud que debe ser 
permanente. Por eso, desde mi punto de vista, fluye, se renueva, dejando 
transparecer la fuerza de lo vincular. Un cuerpo con múltiples posibili-
dades. Dicho de otra manera, la presencia del espíritu creador de Dios, 
permitirá que el rey pueda revelar una multiplicidad de identidades, una 
multiplicidad de personalidades. Todo para poder más tarde actuar con 
justicia.
Resulta interesante que las características de ese espíritu puedan ser 
relacionadas con lo vincular: “sabiduría e inteligencia”, “consejo y forta-
lece”, “ciencia y temor de Yahveh”. Y con esto, vuelvo a la idea de romper 
con una lectura lineal del texto. De esta manera, seguir la propuesta del 
profeta que parece invitarnos a una renovación de las propias leyes de 
la naturaleza. Sobre esto volveremos más adelante. Antes, es importante 
que veamos brevemente el sentido del término ireah “temor” que sugie-
ro, pues, cuando se trata de restablecer relaciones, tiene que ver con la 
confianza en Dios, que es lo mismo que confiar en un nuevo orden como, 
por ejemplo, Ex 1,8-20. Un temor que posibilita habitar la experiencia y 
aprender en cada situación qué nos hace bien y qué nos hace mal, no en 
un sentido egoísta, sino sabiendo que la existencia singular sólo fructifica 
cuando lo común también se potencia. Por eso, van juntos “ciencia y te-
mor”, ya que se trata de un saber situado que tiene en cuenta el contexto 
y la dinámica del vivir. 
Los vv. 3-5 vienen a explicar las razones del tema iniciado en los dos 
versículos anteriores, pero, al mismo tiempo, a dar paso a la segunda parte 
del texto. En este sentido, el v. 3 es una ampliación que viene a explicar la 
función de la ruah. La misma no sólo transformará el cuerpo del rey, sino 
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que esta transformación surtirá su efecto para más allá de él mismo, pues, 
al provocar un cambio de mirada otras personas se beneficiarán: “no juz-
gará por las apariencias”, o como sería la traducción más literal: no de ver 
por sus ojos juzgará. En otras palabras, se puede afirmar que el rey se alejará 
de la pretensión de pensarse una superficie reflectante, capaz de formarse 
una imagen de la naturaleza externa, anterior e independiente de él. Para 
juzgar hace falta que se sienta parte del otro.
La ruah le posibilita participar de la dinámica creativa de Dios, que 
es también la de él, y la del mundo con la que está en permanente inter-
cambio. No se trata sólo de lo que él ve, sino de lo que ve el otro. Eso le 
permitirá no juzgar por las apariencias, pero tener también presente los 
ojos de los otros. Con esto evitará caer en la trampa de una práctica común 
en los tiempos en los cuales habla el profeta, de “juzgar por las aparien-
cias”. Sólo alejándose de esa práctica podrá realizar su ministerio: juzgar 
y sentenciar. Es decir, hacer justicia. 
De igual forma, el v.4, “juzgará con justicia a los débiles, y senten-
ciará con rectitud a los pobres de la tierra. Herirá al cruel con la vara de su 
boca, con el soplo de sus labios matará al malvado”. Identifica a los sujetos 
involucrados en el proceso de juicio. No sólo se dice quién es ese otro, so-
bre el cual no se debe juzgar por las apariencias, “los débiles”, “los pobres 
de la tierra”, una forma de hablar de uno de los sujetos principales del 
proyecto de justicia de Dios en la Biblia (Ex 22,20-22), a las cuales se debe 
socorrer siempre (Sl 22,25). Pero también el texto nombra a los malvados. 
Con esto, deja en evidencia que si hay un llamado a obrar “con justicia” es 
algo que envuelve heterogeneidad, si hay débiles hay también malvados. 
Y ambas categorías elevan tramas de distintos matices: no sólo hay menti-
ras, sino también sufrimiento, dominación, despojo. 
Lo narrado en este versículo, nos devuelve al v.2 para retomar la 
importancia que tienen las cualidades allí señaladas y que no deben faltar 
en el rey, quien debe obrar con justicia. El “espíritu de consejo y fortale-
za”, nos lleva por los mundos sapienciales. “Consejo” tiene que ver con 
discernimiento y esto junto a la fortaleza deja transparecer al Dios guerre-
ro, príncipe de la paz al estilo de (Is 9, 1-6), esto así, porque tiene que ser 
un rey que discierne para que su lucha sea por el pueblo y, justamente es 
el espíritu de Dios el que le da la fuerza necesaria para ello. Igualmente, 
para poder actuar necesita hokmah “sabiduría y binah “entendimiento”, lo 
cual le permitirá aproximarse del débil, conocer de su realidad, pero, al 
mismo tiempo, entender, su situación. En otras palabras, con espíritu de 
sabiduría podrá ver a Dios en el débil, o más bien, podrá conocer al débil y 
trabajar por su justicia. Si no tiene el ´conocer´ de Dios, entonces, aceptará 
las mentiras contra los débiles. 
El rey que tiene las cualidades dadas por Dios, que actúa por medio 
de la ruah, tiene la capacidad de conocer y entender, pero también de dis-
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cernir, para poder actuar con fortaleza, con la reverencia permanente en 
Dios, lo que se puede entender como confianza permanente en su presen-
cia, su reconocimiento. Es con esa relación de diversidad de espíritu, que 
conseguirá desmentir al malvado: “herirá al hombre cruel con la vara de 
su boca, con el soplo de sus labios matará al malvado” (v.4d). En otras pa-
labras, el espíritu en el rey, hace lugar a la potencia de pensar y de actuar 
en lugar de quedarse en la comodidad de la indiferencia delante de la per-
sona débil. En conclusión, podrá impedir la violencia, la falta de justicia. 
Ahora bien, es necesario que no sólo sea el intelecto del rey que se 
active por medio del espíritu de Dios, que se despliega de una forma re-
lacional que trasciende, sino que también la justicia estará pactada con su 
propio cuerpo. Éste será muestra del pacto de alianza, de vínculo: “Justi-
cia será el ceñidor de su cintura, verdad el cinturón de sus flancos”. Ceñir 
el cinturón es muestra de entrega y fidelidad. En los Salmos, por ejemplo, 
se recoge como un símbolo de unión estrecha, de atadura constante, tanto 
en la bendición como en la maldición, como, por ejemplo: (Sl 76,11 y Sl 
109, 18-19). Así mismo, en la celebración de la Pascua, se ceñía la cintura, 
ejemplo de esto puede verse en (Ex 12,11). 
Vale destacar también que el pseudo Dionisio Areopagita, teólogo y 
filósofo del siglo V, explica así el simbolismo del cinturón: 
“las inteligencias celestiales, visten túnica y cinturón, los cuales conviene 
entender simbólicamente: los cinturones significan el esmero con el cual 
aquéllas conservan sus potencias genésicas; el poder que tienen de reco-
gerse, de unificar sus potencias mentales adentrándose en sí mismas, re-
plegándose armoniosamente sobre sí en el indefectible círculo de su propia 
identidad”. (Cinturón, faja 1999, p.296)
En nuestro caso, para el profeta Isaías, el rey sobre quien reposa 
la sabiduría divina, unifica sus potencias mentales para actuar con jus-
ticia y pueda no sólo defender al débil, sino también revelar al malvado. 
Actuando de esa manera, puede proteger su identidad como rey. Así, el 
v. 5 representa un cierre espectacular, pues con el “cinturón”, sella en su 
propio cuerpo lo tratado en los versículos anteriores. De tal forma que, con 
el poder que tiene, el cual le he dado por el espíritu de Dios, muestra su 
identidad al juzgar con justicia, restableciendo con esto la armonía, posi-
bilitando que fluyan nuevas relaciones. La justicia, entonces, es una acción 
mediadora. 
La justicia como mediación para algo nuevo 
Los versículos 4 y 5, posibilitan recordar que las palabras hebreas 
mishpát, sedeqat, suelen traducirse como “justicia” y “juicio”. Pero también 
pueden transmitir la idea de un plan (Ex 26,30), costumbre (Gn 40,13), re-
gla (2Cr 4,20) o procedimiento (Lv 5,10). Así mismo, muchas veces se usan 
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como sinónimos “justicia” y “derecho” como es el caso de (Amós 5, 24). 
Por su parte, el salmista (Sl 35,24; 72,1b-2) nos recuerda el uso del término 
“justicia” en un contexto legal, donde Dios es juez. Mientras que el profeta 
Ezequiel (18,5-9) señala que “el hombre recto es el que hace lo que es justo 
y recto, el que cumple con los preceptos de Dios. De forma tal, que no sólo 
se trata de obrar bien, sino de accionar con justicia.
La justicia en la Biblia es también presentada como un don de Dios, 
y como un proyecto de Dios para el mundo. Un proyecto que el pueblo 
de Israel va a ir descubriendo como liberación y promesa, pero sobre todo 
como compromiso de generar nuevas relaciones, nuevas acciones. Si es 
así, se trata de una tarea humana de relaciones sociales complejas, en la 
que la clara dimensión religiosa, hace aparecer también lo paradójico. En 
el texto que estamos centrando el estudio, se confirma que la justicia apa-
rece con un sentido global para la persona, quien es justo es aquél que está 
de acuerdo con los planes de Dios. 
Por consiguiente, se puede señalar que la justicia bíblica tiene que 
ver con dos dimensiones, por una parte, la fidelidad a Dios expresada en 
el cuidado. Y cuidado lo estamos entendiendo desde la propia etimolo-
gía de la palabra, la cual tiene que ver con cogitus ´conocimiento´. Pero 
también, se relaciona con la atención a los pobres y la alianza que Dios 
hizo con su pueblo, principalmente, en el Antiguo Testamento, donde la 
justicia es comprendida bajo el peso de la ley, del contrato. En tanto, que 
Jesús la sitúa más allá de la ley. De esta forma, encontramos que el amor 
al prójimo y la justicia son indisolubles, pues la experiencia amorosa hacia 
el otro implica necesariamente ser justo con él reconociendo su dignidad 
y sus derechos y de esta manera, la justicia alcanza su plenitud con la pre-
sencia amorosa que invita a salir fuera de uno mismo para reconocer en el 
otro al mismo Dios. 
De cualquier manera, así como hemos analizado en párrafos ante-
riores, se puede afirmar que en Is 11 la justicia tiene esos dos sentidos, 
claramente el de la alianza, pero también con el reconocimiento de la dig-
nidad del otro. Sólo así es que puede surgir algo nuevo. 
Una nueva creación se genera 
La segunda parte del texto, corresponde a los versículos 6-9. El 
profeta aprovecha la potencia del rey para gestar encuentros singulares 
e insólitos, a través de la figura de un niño y de animales. Y a través de 
estos, habilitar el cuidado del débil y los pobres de la tierra, por medio de 
encuentros en lugar de permitir que sean aplastarlos con mentiras. Así el 
cierre con el v.9 “nadie hará daño, nadie hará mal en todo mi santo Mon-
te, porque la tierra estará llena de conocimiento de Yahveh, como cubren 
las aguas el mar.” Se trata de una nueva creación generada por el juzgar 
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con justicia. En esta parte del texto ya no aparece mencionado el rey. Y se 
puede entender que ya no es necesario, pues después de lo tratado en la 
primera parte, lo que hace falta es ver los resultados del accionar de ese 
rey sobre el cual el espíritu actúa. 
En el v. 6 el profeta abre nuevamente con binomios, ahora de anima-
les opuestos, que se encuentran en una total armonía. Y junto a ellos un 
niño será quien los guíe: “serán vecinos el lobo y el cordero, y el leopardo 
se echará con el cabrito, el novillo y el cachorro pacerán juntos, y un niño 
pequeño los conducirá”. Se puede afirmar que el pacto sellado en el v.5, 
posibilita también un pacto con toda la creación, en este caso, los anima-
les también participan.5 Esto recuerda a (Os 2,20), donde queda claro que 
al restaurarse las relaciones entre los seres humanos, también se restaura 
toda la creación. Dicho de otra manera, apunta a un nuevo origen de todas 
las cosas. 
Al existir una práctica de justicia, al haber un cambio de pensamien-
to en quien bajo responsabilidad dejaba en escasez, en sufrimiento a los 
débiles y pobres de la tierra, entonces, ya no existe más serpiente ni lobo 
ni cachorro y ni león que ataque. Por lo tanto, niños, cabrito, y cordero 
pueden estar con tranquilidad. Es como si se retomara, el vínculo entre 
todas las cosas y germinara la vida de medio de la muerte. Con palabras 
de Teilhard de Chardin “el cosmos divino germina sobre las ruinas de la 
tierra vieja puesto que toda vida nace de toda muerte, a través de una do-
lorosa metamorfosis (La vida cósmica, p.106).
El profeta, entonces, nos da la oportunidad de hablar de justicia no 
desde las escenas de injusticias que cotidianamente invaden nuestras mi-
radas y cuerpos de forma integral. Como afirma Miguel A. Millán (2006) 
“entre los miles de imágenes que cada día invaden nuestros hogares a tra-
vés de los medios de comunicación social, rara es la ocasión en la que no 
encontramos una manifestación de sufrimiento que venga precedida por 
una notoria injusticia”. Sino que más bien, inicia por los caminos que pro-
ponen el espíritu renovador, así como vimos en v.2, el espíritu que trans-
forma, hasta llegar a una nueva creación. Entonces, la justicia emerge no 
como opuesta a injusticia sino como propuesta de nueva creación. 
La nueva creación se revela en las nuevas relaciones donde el débil 
y el pobre de la tierra no son juzgados por apariencia. Pero también se deja 
reconocer en lo insólito “un niño colocando las manos en la cueva de la 
víbora” y no le pasa nada. Ya no hay más amenaza, porque se vive en el 
5 Santiago Ausín (1998), señala que en el Antiguo Testamento “la armonía entre los hombres está 
descrita bajo la metáfora del reino animal en el paraíso (Gn 3), donde los depredadores (lobo, 
pantera, león, oso) habitaban sin problemas con los domésticos (cordero, cabrito, vaca, buey)...” 
(p.270). Este mismo autor señala que J. VERMEYLEN, relaciona este relato con el mito de Enki 
y Ninhursag (nota 21). Este mito consiste en una antigua composición sumeria, que relata el 
enfrentamiento de dos divinidades mayores, Enki y Ninhursanga, enfrentamiento que termina 
desembocando en una reconciliación que prefigura la armonía del universo. 
Ver: Rafael Jiménez Zamudio (2013, p. 13-38).
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temor, es decir, en la reverencia a Dios. Dicho de otra manera, se trata de 
un vivir en la fidelidad a Dios expresada en el cuidado y en la atención a 
los pobres y la alianza. 
La justicia tiene que ver con dimensiones de la existencia que se 
van desplegando en el vivir. En este sentido, justicia está vinculada con 
ética, Como hace bastante tiempo señaló Marciano Vidal, «la ética social 
occidental ha girado en torno a la categoría de justicia» (p.103). Así mismo, 
Denise Najmanovich (2019) nos ayuda en la comprensión de ética, cuando 
cita a Spinoza y luego retomada por Deleuze: “ética no es sólo un compor-
tamiento en base a unas normas o costumbres, sino que tiene que ver con 
el modo en que se vive”.
Es así que tiene sentido, uno de los principales proyectos del pueblo 
que está en el desierto, a punto de entrar a una nueva vida. Una nueva 
vida que es también una nueva mirada y nuevas relaciones con la diferen-
cia y, principalmente, con las personas vulnerables. La justicia, por consi-
guiente, así como la ética tiene que ver con los modos de existencia.
A través de los vv. 6-7, se presenta el encuentro simbólico que acaba 
con la oposición entre animales salvajes y domésticos. El texto regresa al 
mismo recurso literario de binomios, del v.2, ahora presentados como po-
tencias opuestas o paradojas6. 
Serán vecinos el lobo y el cordero
el leopardo se echará con el cabrito,
el novillo y el cachorro pacerán juntos, y un niño pequeño los conducirá 
La vaca y la osa pacerán, juntas acostarán sus crías, 
el león, como los bueyes, comerá paja. 
Estas paradojas nos obligan a ir por otro sistema conceptual. En 
otras palabras, nos obligan a salir de las trampas en las que nuestros es-
quemas epistémicos nos han llevado. El único camino es flexibilizar nues-
tros saberes y conocimientos. Con palabras de Denise Najmanovich (2005) 
sólo nos queda “repensar el espacio cognitivo del que partimos y salirnos 
por la tangente” (p.39). 
El lobo, por ejemplo, es un animal silvestre feroz, así como mencio-
nado en (Hab 1,8) que permanece entre las rocas o en el desierto durante 
el día (Jer. 5:6) y ataca los rebaños de noche (Sof 3,3). Esta posibilidad de 
ver en la noche, se le considera también un símbolo de luz, en culturas 
como la nórdica y la griega, mientras que en otras lo evocan como protec-
tor. La idea de fuerza mal contenida, sin discernimiento que representa 
el lobo, parece desvanecerse frente al “consejo y la fuerza” (v.2) que le 
6 Denise Najmanovich (2005), señala que “las paradojas son siempre sistemas de autoreferencia… 
Cualquier sistema de autoreferencia directa o cruzada desemboca en una paradoja. Desde la ló-
gica clásica son ofuscaciones de la razón, porque violan los axiomas de la lógica clásica” (p.39). 
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proporciona el espíritu de Yahveh al rey, abre la posibilidad de mostrar la 
parte benéfica que tiene el lobo, y ahora aparece vecino del cordero (v.6).
En ese mismo sentido, se debe destacar que el mundo judeo-cris-
tiano edificó la rivalidad entre hombre-serpiente, a pesar de que, en otras 
diferentes culturas, mucho más antiguas, como la babilónica, se tiene mi-
radas diferentes. En la misma Biblia, la serpiente carga con todos los pe-
cados. Arquetipo fundamental ligado a las fuentes de la vida y de la ima-
ginación, conserva sus valencias simbólicas más contradictorias. Como 
afirma el Papa Francisco (2016)
“La historia de la salvación relatada en la Biblia está relacionada con un 
animal, el primero nombrado en el Génesis y el último mencionado en el 
Apocalipsis: la serpiente. Un animal que, en la Escritura, es símbolo pode-
roso de daño, y misteriosamente, de redención”.
Es importante mencionar que la característica de la serpiente de re-
dentora no es sólo reconocida por el Papa Francisco, sino que, en muchas 
culturas antiguas, la serpiente es considerada en su función como ejecuto-
ra de la justicia divina, o como dadora de vida (Nm 21,6-9). En la cultura 
China, la serpiente representada en el dragón, tiene el poder de fecundar a 
las mujeres, por medio de la baba. O como en el África la serpiente simbo-
liza a veces la masa humana, el pueblo que combate con el jefe victorioso. 
Además, encontramos que en culturas como la tupi-guaraní, las serpien-
tes guardan los espíritus de los niños, que distribuyen entre la humanidad 
en la medida de sus necesidades.7
A modo de conclusión 
Después del estudio realizado, se puede afirmar que en Is 11,1-9, 
primero, que el niño pueda entrar las manos en la cueva de la serpiente 
y no ser atacado, es muestra de que se ha recuperado el equilibrio, de tal 
forma que este sujeto no está invadido de miedo, sino que prevalece en él 
la confianza. Vale destacar que se recupera la relación de confianza que 
hubo entre la serpiente y la mujer (Gn 3), la cual había sido interpretada 
de forma negativa. Y que, en este momento, es el niño quien se relaciona 
de forma natural, sin miedo de la serpiente. Sin que esto signifique que no 
permanezcan las oposiciones. 
En segundo lugar, se puede explicar que al haber justicia, por cau-
sa de la nueva actuación del rey, se ha recuperado el equilibrio tanto en 
el mundo como entre las personas. Y esto sólo se logra con ruah en su 
dinámica diversa, afectando las mentes y los cuerpos de quienes tienen 
el poder para decidir, de tal manera que puedan actuar en función de las 
personas más vulnerables. 
7 Ver: “Serpiente” en Diccionario de los símbolos, p.925 -938.
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El profeta Isaías, nos permite con este texto aproximarnos a una me-
moria antigua que tiene historias que critican la injusticia e iluminan para 
la posibilidad de restablecer o recrear las relaciones, y con esto la justicia. 
Con el texto se pudo conocer cómo funcionaban estructuras injustas y, 
a través de esto, ver el hoy. Al mismo tiempo, darnos cuenta que no es 
suficiente con conocerlas. Hay que desmontarlas. Para lograrlo es nece-
sario una transformación afectiva, sensible y activa de nuestro modo de 
vivir, ser conscientes que sólo se puede conseguir con un profundo traba-
jo personal y colectivo. Este trabajo no es abstracto, no lo conseguiremos 
solamente escribiendo artículos, se trata de una labor cotidiana, porque 
en cada institución, en cada relación, la injusticia se expresa de forma di-
ferente. Y por esta razón encontramos paradojas diferentes que hay que 
develar. 
Finalmente, se puede afirmar que la nueva creación tiene espacio 
en la dinámica de nuevas relaciones que se revelan a partir de las interac-
ciones entre los animales y del niño con los animales. En otras palabras, 
estamos frente a una nueva creación surgida de las interacciones con el 
medio ambiente natural y social, mediada por la justicia. 
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